Mmmm...ya estás ahí, hola te digo yo, la Luna. 

Sabes, estaba recordando la historia de un amigo mío, Abdul, ese era su nombre. Él vivía en el Medio Oriente hace muchísimos años. Este muchacho había quedado huérfano de padre siendo muy niño. Su madre, Soraya, era muy amorosa con él y una buena vendedora de frutas en el mercado. Abdul a la edad de veinte años trabajaba cavando pozos de agua.


Un día se presentó un misterioso hombre diciendo que quería un pozo en el desierto y que le pagaría muy bien. Pero que no se lo podía decir a nadie. Como el muchacho era ambicioso aceptó y ambos se fueron para el desierto. 

Abdul se puso a hacer un hoyo en el suelo en el lugar que le dijo el misterioso hombre. El muchacho cavaba y cavaba sin encontrar agua. 

Al rato notó en el fondo entre sus pies unos puntos brillantes de colores. Eran piedras preciosas y joyas en grandes cantidades. El misterioso hombre estaba feliz y le pidió que las sacara todas, además le prometió que las compartirían. 

Cuando sólo faltaba una sucia y vieja lámpara Abdul le pidió la cuerda para salir. El hombre lanzó una fea carcajada y se despidió tapando el hoyo con una gran piedra. 

Abdul estaba desesperado. Sin darse cuenta se puso a frotar la lámpara. Al momento salió de ella un enorme genio.
- Ordena, amo! Todos tus deseos serán cumplidos. 


Abdul estaba muy sorprendido.


- Quiero, quiero estar de regreso en mi casa.


Y en un parpadeo se encontró al frente de su casa con la lámpara en sus manos. A partir de ese momento Abdul ya no quiso volver a trabajar. Con el genio consiguió alimentos, dos mulas, un caballo, de todo. 

En cambio, su madre lo único que pidió fue que arreglaran las goteras de la casa. Todo siguió así hasta que un día el mensajero del sultán llamó a todas las puertas. ¡Nadie podría salir de su casa el siguiente domingo, la princesa iba a pasar por las calles, rumbo a la casa de su abuela! Y el sultán no quería que nadie le viera el rostro a su hija. 


Claro, aquello sólo estimuló la curiosidad de muchos. El domingo había ojos en los lugares menos esperados. 

Abdul estaba oculto en la pileta del parque, sobre su cabeza había dos ranas tirando agua. Allí esperó y esperó hasta que pudo mirar a la princesa. Y a partir de ese momento se propuso casarse con ella. 

Era muy fácil decirlo, pero realizarlo era otra cosa. 
Así que le preguntó a su madre. A ella le pareció absurdo. Ya que su hijo no conocía a la princesa, no sabía que cosas le gustaban, que pensaba, cuales eran sus sentimientos, sus juegos favoritos, ni siquiera había hablado con ella nunca. 
Abdul no le hizo caso. ¡El sólo quería verse vestido de principe y ya! Entonces, le mandó como regalo al sultán algunas valiosísimas joyas . El sultán quedó boquiabierto y mandó llamar al palacio al joven. Abdul frotó la lámpara y ¡zas! En la puerta del Palacio aparecieron cincuenta caballeros vestidos de blanco con cincuenta bandejas de oro, llenas de piedras preciosas. 
Abdul llegó vestido como un principe lo cual aumentaba su hermosura. El sultán lo recibió muy asombrado. En agradecimiento por tan generosos regalos le preguntó si deseaba alguna cosa. Abdul le pidió conocer a la princesa. 

Poco después la princesa y Abdul conversaban en el jardín. Al rato la muchacha se cansó de los comentarios poco informados de Abdul. Y cuando éste le propuso matrimonio ella pensó que era atractivo pero que eso no era todo en la vida. Además la princesa aún no había terminado sus estudios “de administración de Reinos vegetales”. Ella soñaba con cuidar las fuentes de agua para que nadie sufriera con las sequías, y si se casaba sería con alguien que entendiera sus anhelos. No, no, no, no definitivamente no le interesaba aquel matrimonio.

Mientras tanto Soraya, la madre de Abdul, había llegado invitada por el sultán que le mostraba el Palacio y juntos la pasaban de maravilla. Tenían en común la edad y el amor por los hijos, el gusto por el comercio y además Soraya era una mujer inteligente que conocía los problemas del pueblo y sabía las posibles soluciones.

Soraya y el sultán al cabo del tiempo se casaron. Y fueron muy felices y todo el Reino también. Abdul y la princesa fueron hermanos. Ah, Abdul continuó sus estudios y aunque nunca fue brillante tuvo a su genio para sacarlo de apuros hasta que un día se le cayo la lámpara y se le estropeó.

